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DÍA DEL SEÑOR, 

EN ESPERA DE PRESBÍTERO 
 

NUESTRA SEÑORA DEL PILAR 

 

12 de OCTUBRE de 2019 

 

CANTO DE ENTRADA 
 

Salve, Madre, en la tierra de mis amores 

te saludan los cantos que alza el amor. 

Reina de nuestras almas, flor de las flores, 

muestra aquí de tus glorias los resplandores, 

que en el cielo tan sólo te aman mejor. 

 

Virgen santa, Virgen pura, vida esperanza y 

dulzura del alma que en ti confía. 

Madre de Dios, Madre mía, 

mientras mi vida alentare todo mi amor para ti, 

mas si mi amor te olvidare, Madre mía, 

Madre mía, mas si mi amor te olvidare 

tú no te olvides de mí. 
 
 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 

 

SALUDO 

 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de vuestro párroco. En su 

ausencia, nos reunimos para celebrar la solemnidad de la Virgen del Pilar. 

Alabemos juntos el nombre del Señor y digamos: Bendito seas por siempre, 

Señor.  

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 

 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 

 

 Hermanos, dispongámonos a celebrar con alegría y gozo este día grande de fiesta 

en honor de nuestra Madre y Patrona, la Santísima Virgen del Pilar, (en la que 

contemplamos a María presente en medio de nosotros, y que permanece como la 



columna que guiaba y sostenía día y noche al pueblo en el desierto,) comenzando la 

celebración de los sagrados misterios abrazándonos desde el corazón a su sagrada 

columna y, poniéndonos bajo el amparo protector de su manto, supliquemos de esta 

manera su protección maternal para pedir perdón a Dios por nuestros pecados y poder 

así acercarnos dignamente a la mesa de la Eucaristía. 

 

 

ACTO PENITENCIAL 

 

 Hermanos: Para participar con fruto en esta celebración, reconozcamos 

nuestros pecados.  
Se hace una breve pausa en silencio 

 

- Por ser superficiales y no buscar más  profundidad en la Palabra de Dios, 

como lo hizo María. SEÑOR, TEN PIEDAD. 

- Por dejar que los vientos de la comodidad ahoguen los planes que Dios tiene 

pensados para cada uno de nosotros, como los tuvo para María. CRISTO, TEN 

PIEDAD.  

- Por dejar que las aguas de las dificultades arrastren nuestra sencillez y 

nuestra obediencia. SEÑOR, TEN PIEDAD.  

 
Terminado, el moderador dice: 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y 

nos lleve a la vida eterna. 

 

 

GLORIA 
Todos juntos dicen: 

 

Gloria a Dios en el cielo  

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 



sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

 Amén. 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

  Dios todopoderoso y eterno, que en la gloriosa Madre de tu Hijo has concedido 

un amparo celestial a cuantos la invocan con la secular advocación del Pilar; 

concédenos, por su intercesión, fortaleza en la fe, seguridad en la esperanza y 

constancia en el amor. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 

contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén 

 

 

II - LITURGIA DE LA PALABRA  
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 

 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 

 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 

 

 

Canto del Aleluya 

 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Lucas... 

 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 

 

 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

     

¡Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen! 

 Aragón, en la entraña más profunda de su historia, es un pueblo marcado por la devoción 

a María, bajo la advocación de Virgen del Pilar, de la que tenemos constancia documental al 

menos desde finales del siglo XIII. Al Santuario del Pilar de Zaragoza, en una incesante 

peregrinación, acuden innumerables devotos de todas las latitudes a ver a la Virgen, a rezarle 

y a besar su “columna”. El Pilar ha sido, es y será  la casa de todos, donde los niños 

aprenden a andar, los novios se juran amor eterno, y los padres buscan ayuda y consuelo; el 



anciano pide su pase al cielo y el enfermo la salud como el sano. 

 Por eso, la devoción a María revela su autenticidad cuando realmente nos conduce a la 

fe en Cristo y cuando descubrimos en María el modelo perfecto de imitación y seguimiento 

de Jesús. 

 1. - María tuvo una misión y un puesto de privilegio: el ser Madre del Hijo de Dios. Pero 

cuando la mujer del pueblo le grita a Jesús: "bendito el vientre que te llevó y los pechos que te 

amamantaron", lo que Jesús alaba no es el puesto privilegiado de María, como Madre suya... 

"más bien bendito el que oye la palabra de Dios y la cumple, el que cree en mi y en mi 

palabra, porque tiene vida eterna". Jesús sabe quién es y cómo es su madre y se alegra y 

enorgullece por ese reconocimiento popular; pero aprovecha ese “piropo” a su madre para 

aclarar que la dicha verdadera es escuchar la Palabra y cumplir la voluntad del Padre. 

Y en esto, María nos lleva la delantera, porque Ella es EVANGELIO VIVIDO: ciertamente 

ha hecho carne en su vida el Evangelio de Jesús. María vive el Evangelio y nos da siempre el 

Evangelio. 

 2.- María se propone siempre para el cristiano como ejemplo de discípula perfecta de 

Cristo. El pasaje de San Lucas que se lee en la liturgia de hoy se ha interpretado muchas 

veces como un desaire de Jesús hacia la mujer que piropea a su Madre. Se ha querido ver en 

la réplica de Jesús una corrección hacia la mujer que ha gritado de entre el gentío. Sin 

embargo, otra línea de interpretación, más integradora, es la que identifica a su Madre como 

la que ha escuchado la Palabra de Dios y la ha cumplido. Es decir, el vientre que te llevó y los 

pechos que te criaron es la misma persona que escucha la Palabra de Dios y la cumple: 

María. Y eso la hace dichosa; y eso la hace feliz. En María, Jesús proclama feliz a todo el 

que, como ella, escucha la Palabra de Dios y sabe ponerla en práctica. 

  Celebremos a Santa María del Pilar con alegría, con fiesta, con música, con 

petardos, con jotas, con oraciones, con flores... Pero seamos felices por haber escuchado la 

Palabra de Dios y, como ella, haberla cumplido. Feliz día del Pilar, hermanos. 

      

PROFESIÓN DE FE  (de pie) 

 Confesemos ahora nuestra fe en Cristo, la fe que María, columna que sostiene 

a la Iglesia, vivió intensamente.  

 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
  

 



Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 

 

 Presentemos ahora a Dios Padre nuestras oraciones y pidámosle que la 

firmeza de la fe de María nos ayude a permanecer unidos a Él y hacer siempre su 

voluntad. 

1. Por las Iglesias de España y de América; para que demos siempre testimonio en 

nuestros países del amor inagotable de Dios; y nunca nos falten vocaciones 

sacerdotales para anunciar el evangelio. Roguemos al Señor. 

 

2. Por el Rey y nuestros gobernantes; para que realicen su tarea con dedicación y 

espíritu de servicio, para el progreso y el bienestar de todos los ciudadanos. 

Roguemos al Señor. 

 

3. Por esta tierra y pueblo de Aragón, en este gran día de fiesta; para que el Señor nos 

bendiga con la abundancia de sus dones, y todos sintamos el gozo y el orgullo de ser 

aragoneses. Roguemos al Señor. 

 

4. Por los miembros de la Benemérita Guardia Civil que en este día celebran su 

Patrona. Para que sean piedras que aseguren y fortalezcan la justicia, la verdad, la 

seguridad ciudadana y contribuyan con su servicio al bien general de todas las 

personas. Roguemos al Señor. 

 

5. Por nosotros, reunidos hoy en la fiesta de nuestra patrona, la Santísima Virgen del 

Pilar; para que, como María, seamos portadores de la bondad y la vida de Jesucristo. 

Roguemos al Señor. 

 

 
En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 

Escucha, Dios nuestro, las oraciones que por medio de Santa María, te hemos 

presentado; y haz que, por su intercesión, siga protegiendo a la Iglesia de España 

y de Hispanoamérica, y a todos y a cada uno de sus hijos y pueblos. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 

 

 

 



III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 

 
Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 

 

Breve silencio de oración y adoración 

 
Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 

rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 

 

 

CANTO DE ADORACIÓN: 

 

Bendita y alabada sea la hora, 

en que María Santísima, 

vino en carne mortal 

a Zaragoza, a Zaragoza. 

Por siempre sea, 

por siempre sea, 

bendita y alabada. 

 

 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 

 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 

 
Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 

Daos fraternalmente la paz. 

 
A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 

la cena del Señor. 

 
Y todos dicen: 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 

 
Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 

El Cuerpo de Cristo. 

 
Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 

ACCIÓN DE GRACIAS 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 

alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 



 
Todos dicen: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 

hombre. R/ Gloria al Padre… 

 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 

producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 

 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. R/ Gloria al Padre… 

 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 

 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 

Padre… 

 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 

de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 

 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 

penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 

 
Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 

 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 

 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Oh, Dios, que de modo maravilloso multiplicas tu presencia en medio de nosotros, 

al darte gracias por este sacramento con que nos has alimentado, te rogamos nos 

concedas, por intercesión de santa María del Pilar, llegar a contemplarte 

eternamente en el cielo. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

IV- RITO de DESPEDIDA 

 
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  

 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 

 
Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 



 
Si parece oportuno se canta una plegaría a la Virgen, p.e. la Salve o el Himno a la Patrona. 

Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 

 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 

 

HIMNO VIRGEN DEL PILAR 

 

Virgen Santa, Madre mía, 

luz hermosa, claro día, 

que la tierra aragonesa 

te dignaste visitar. (bis) 

 

Este pueblo que te adora, 

de tu amor favor implora 

y te aclama y te bendice, 

abrazado a tu Pilar. (bis) 

 

Abrazado a tu Pilar. 

Abrazado a tu Pilar. 

 

Pilar sagrado, faro esplendente, 

rico presente de caridad. 

Pilar bendito, trono de gloria, 

tú a la victoria nos llevarás. (bis) 

 

Cantad, cantad 

himnos de honor y de alabanza. 

Cantad, cantad 

a la Virgen del Pilar. (bis) 
 


